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GABRIELE BASILICO
FORMAS DE LO URBANO ENTRE FRAGMENTO Y TOTALIDAD

por francesco moschini 

HOMENAJE | Fotógrafos

El trabajo de un arquitecto fotógrafo como Gabriele Basilico no se

puede atribuir a una idea indeterminada, a veces ambigua, de lo

artístico. En su obra, en cambio, la creación artística asume el sentido

de una búsqueda destinada a la revelación de lo no visible, que echa

luz sobre lo que está escondido, extraviado, absorbido por la ciudad

que, como la realidad urbana de la Zaira que Calvino describe 

en Las ciudades invisibles, “se embebe como una esponja y se dilata”

y, aunque no dice su pasado, “lo contiene como las líneas de una

mano”. Y es a estas líneas interrumpidas que el artista debe dar voz,

haciendo visibles los nexos subyacentes, los signos celados, que 

las unen. Su formación como arquitecto es la razón por la cual se

considera responsable, con su obra, de criticar y reflexionar con

respecto a la arquitectura, la ciudad y el paisaje. Mientras que,

contemporáneamente, a partir de ella se trasluce la voluntad de narrar

la historia de la ciudad en el límite en el que las tipologías más

importantes y los monumentos históricos se encuentran con los

episodios secundarios de la arquitectura. La ciudad de Gabriele

Basilico está hecha de muchas soledades y de fuertes contrastes,

exaltados por la “monumentalidad” de las presencias arquitectónicas.

Lo antiguo y lo contemporáneo están ubicados como expresiones

contiguas y contrastantes del espacio metropolitano, atrapado en una

tensión que parece transponer los límites de la imagen. Si en las

periferias milanesas de Gabriele Basilico es posible encontrar el

sentido de un vivir heideggeriano, referencia explícita al Sironi 

de los paisajes urbanos, al no resignado cantor de la metrópolis, en

otras obras se afirma el desapego irónico del baudeleriano flâneur, 

de quien atraviesa la ciudad captando a su paso los signos

intermitentes de esos lugares emblemáticos en los que el monumento

se conjuga con lo cotidiano, el automóvil. En este sentido, ningún

“catálogo” puede aferrar la contradicción de la vida metropolitana, 

la descripción de algunos lugares arqueológicos de extraordinaria

belleza, realizados en su aislamiento, por un lado, y las violentas

disonancias producidas por el choque entre mundos irreducibles entre

sí, por el otro. Y sin embargo, en sus obras, el fotógrafo, el artista, se

hace filósofo. Hay una distancia apolínea desde la cual estos

“fragmentos” se contemplan en la lectura del espacio sin tiempo,

laberíntico, de la metrópolis. Cada una de sus “descripciones” se

plantea bajo el signo de una poética subjetiva que rediseña la imagen

de la ciudad no a partir de los lugares de una iconografía turística 

o propagandística, sino que, a través de las diferentes interpretaciones,

subraya aspectos verdaderos, recoge imágenes asimismo reales. 

El uso del blanco y negro, inaugurado con el ciclo fotográfico de las

fábricas milanesas, representa una elección privilegiada también para

muchas obras sucesivas. No sólo por las numerosas analogías 

con la dimensión del dibujo, sino sobre todo por su profundo valor

hermenéutico, que es determinante en la participación de Gabriele

Basilico en la misión fotográfica de la Délégation interministérielle 

à l’aménagement du territoire et à l’attractivité régionale (DATAR), en la

cual puede profundizar y precisar su reflexión sobre el paisaje, sobre 

la relación difícil y a menudo contradictoria entre la realidad de lo

construido, con sus estratificaciones, y su territorio. Se trata de una

búsqueda jamás abandonada, fundamental en su obra, a partir 

de las tomas de extraordinaria evocatividad y conmovedora belleza

para el ciclo Bord de mer, que en su aspecto significativo asume la idea

de límite, de confín, entendido como símbolo material del encuentro

entre el dato humano y el elemento natural. La intención de Gabriele

Basilico es echar luz sobre los nexos, evidentes y celados, de estos

términos, aun cuando parezcan dramáticamente indiferentes el uno con

respecto al otro. Precisamente la imagen del fragmento asume diversas

declinaciones, desde la dolorosa de los edificios devastados de Beirut

hasta aquella más problemática de la preexistencia arquitectónica.

Incluso elevando la arquitectura a sujeto de sus composiciones, esta 

se encuentra, sin embargo, hablando de otra cosa, de las dimensiones

posibles del vivir, ora puntualmente reconducidas al laberinto de las

metrópolis, ora congeladas en distancias metafísicas. Basta tener 

en cuenta las tomas realizadas por Basilico para la muestra “Roma, los

barrios históricos en las imágenes de siete fotógrafos” de 1990, 

en las que el artista, enfrentándose por primera vez con la grandiosa

imponencia del Coliseo, parece impulsado a conjugar la figura 

de la gran obra con la dimensión de lo cotidiano, de la realidad de los
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Gabriele Basilico, 1980-1982
Ca’ Brutta, Milán, 1919-1923 
(Arq. Giovanni Muzio 1893-1982) 
Impresión con sales de plata sobre papel baritado
(VINTAGE PRINT) 35,5 x 28 cm 

Termas de Caracalla, Roma, 4 de junio de 2010
Gabriele Basilico sulle orme di Giambattista Piranesi
(Venecia 1720- Roma 1778)
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reinterpreta con resultados sin precedentes el sentido de la visión

urbana de la posmetrópolis. Gabriele Basilico, a través de la secuencia

de sus tomas, parece querer restituirnos la “geografía humana”, según

la indicación de Franco Farinelli, de esa ciudad, entendida como

primera forma del pensamiento occidental, de la “sabiduría griega” 

en adelante. A través de sus restituciones, tiende a redefinir la

naturaleza de los principales modelos de descripción en nuestra

posesión, mediante un verdadero mapeo de los diversos episodios 

de la ciudad misma, del paisaje, con sus diferentes sujetos –en primera

instancia, construcciones e infraestructuras– y sus diversos lugares, 

de los cuales redetermina el espacio, con sus facetas y cualidades

figurativas. Su obra está dirigida, particularmente, a individuar esos

espacios híbridos de la ciudad que ponen en escena el relato ordinario

de la vida de todos los días, así como a escrutar el tiempo acelerado

del presente, que con el pasado mantiene relaciones cada vez más

tenues y frágiles. Y justamente el autor parece concentrarse en la

relación entre memoria e historia, a través de las imágenes materiales

de la vida que transcurre en el tiempo, casi para conjurar, mediante el

lenguaje visual de las cosas mismas, la caída de la percepción 

del pasado. En sus miradas sobre las preexistencias, Gabriele Basilico

insinúa que es necesario abrirse paso, instaurar un diálogo que ponga

gestos repetidos, de los ritos ininterrumpidos, hasta casi transformarla

en el telón de fondo de una representación urbana incesante, releída

en la estratificación de rastros silenciosos.

De los equilibrios complementarios planteados en el debate

arquitectónico contemporáneo sobre la relación, a menudo

malinterpretada, entre centro y periferia, Gabriele Basilico entendió 

y resaltó la profunda inquietud que se origina por desarraigos

concretos. El tema de la periferia –comúnmente entendida como ciudad

genérica, alienación cultural, transliteración de un problema que

embiste el crecimiento de la ciudad, marginándola a un lugar destinado

a acoger las escorias de la cultura de lo Moderno– está, en cambio, 

en el corpus interno de sus obras, ligado no sólo, en modo particular, al

crecimiento de la ciudad, sino también, y sobre todo, al aspecto

ideológico que ambienta en la periferia la degradación urbana. 

Sus visiones, verdaderas epifanías de lo real, construyen la imagen de

la ciudad auténtica a partir de sus mismas estructuras celadas, de sus

elementos, en forma individual o como grupo, escondidos por la

rapidez del movimiento, por la visión distraída, por el desinterés y por

el exceso de impulsos. Selectivamente, sus miradas excluyen lo

superfluo e interceptan el sentido, y dejan dudas, sobre las cuales

hacen foco, como en su lectura de la ciudad de Shanghái, en la cual

HOMENAJE | Fotógrafos
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Gabriele Basilico, 1984-1985 
Le Tréport, Francia - Misión DATAR 
Dedicatoria “para Francesco Moschini”
Impresión con sales de plata sobre papel
baritado (VINTAGE PRINT), 30 x 40 cm 

En la página anterior: 
Gabriele Basilico
Beirut, 1991
Impresión con sales de plata sobre papel
baritado (VINTAGE PRINT), 18 x 24 cm

Gabriele Basilico, agosto de 1979
Milano, ritratti di fabbriche
(calle Ludovico Di Breme)
Impresión con sales de plata sobre papel
fotográfico (VINTAGE PRINT), 24 x 18 cm 
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la movilidad lo es, casi interpretando la realidad urbana de la misma

manera que un cuerpo viviente de imágenes en sucesión perenne,

según un mecanismo cinematográfico del pensamiento. 

Justamente, el ciclo unitario de imágenes fotográficas dedicadas al

Coliseo –dirigido a buscar un contacto más directo con el objeto, casi 

a elaborar un análisis inédito de la “deconstrucción”, en la que la parte

y el todo viven dilemas de identidad irresueltos– parece llevar a una

secuencialidad de tipo cinematográfico. Por esto, quizás, para Gabriele

Basilico la imagen del Coliseo deviene lugar de una nueva discusión

metodológica en el tiempo, que lo lleva a deber calibrar puntualmente

las distancias entre los instrumentos expresivos de la representación

autoral y la naturaleza específica del objeto fotografiado. En efecto, 

la relación entre el fotógrafo milanés y el Coliseo parece encontrar

significado en la continua confrontación en el tiempo. Las tomas, que

tienen como objeto el anfiteatro Flavio, marcan la medida de su

extraordinaria capacidad para definir la realidad en sus aspectos más

profundos, en sus permanencias y en sus mutaciones, a partir 

de una obra repetidamente indagada en el transcurso de los años.

Como un texto capaz de regenerar y reinterpretar el conjunto de los

propios significados con cada lectura sucesiva, con cada nueva ocasión

de encuentro, el Coliseo representa el hilo conductor de una narración

siempre mutable en los detalles, en el humor, en la claridad 

de los recuerdos. En este sentido, la imponente ruina –objet trouvé

en relación la memoria, entendida como ese grumo de pasado retenido

entre las piedras de los edificios, y la historia: dos polaridades

contrapuestas cuyas imágenes delinean el irreducible dualismo,

justamente porque la memoria atraviesa y enlaza las fases del tiempo,

mientras que la historia tiende a separarlas y ordenarlas. De este

modo, Gabriele Basilico tiende a redescubrir que también la ciudad de

Shanghái tiene un alma, como Orhan Pamuk sostiene a propósito 

de Estambul, de la cual evidencia, mirando los panoramas en una

sucesión sin fin, la naturaleza “infinita y sin centro” que no

corresponde, sin embargo, a un lugar anónimo, a una acumulación 

de edificios en los que las personas viven separadas, sino, por el

contrario, se identifica con “un archipiélago de barrios donde todos 

se conocen”. Pues entonces Gabriele Basilico, teniendo en explícita

consideración los conceptos de centro, de circularidad, de bordes, 

de zonas, de vacío, de ruinas y, en fin, de red, parece evitar el

subrayado de una ciudad entendida en sentido posmoderno que pasa

por alto el tema del fundamento, de la racionalidad y de las redes,

únicamente impulsada a diseminar objetos en el suelo, tan poco atenta

al tejido conectivo que sólo ofrece y garantiza significados 

y direcciones al accionar humano, al moverse en la ciudad. A través de

sus imágenes, parece querer dar vuelta la idea de que la forma 

de la ciudad contemporánea no existe en tanto la realidad está en

movimiento y que lo “móvil” no es asible para la ciencia, sino que sólo

HOMENAJE | Fotógrafos
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Gabriele Basilico, 1973
Complejo residencial “Monte Amiata” en el barrio
Gallaratese 2, Milán, 1968-1972 
(Arq. Carlo Aymonino) 
Impresión con sales de plata sobre papel baritado
(VINTAGE PRINT), 24 x 30 cm

Gabriele Basilico, 1982
Casa rotonda a Stabio, Tesino, Suiza 1980-1982 
(Arq. Mario Botta) 
Impresión con sales de plata sobre papel baritado
(VINTAGE PRINT) 22,5 x 21 cm
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cuales suele observar y retratar la realidad, dejan lugar a un calibrado

involucramiento de los sentidos, inevitablemente dictado por el

continuo avance de los arcos diafragma y de las salientes, que 

sin solución de continuidad invaden el espacio delimitado por el

encuadre. Una lucha entre Gabriele Basilico y el Coliseo que empuja 

al primero a experimentar a veces la eficacia comunicativa de la visión

diagonal en lugar de la invasión total de la imagen a través de visiones

parciales del objeto fotografiado hacia la delineación de una nueva

naturaleza expresiva. Basta que su mirada se despegue 

de la suntuosidad de la materia para mirar a la distancia y súbitamente

el monumento recupera la distensión lineal de una memoria de los

acueductos dispuestos para marcar y medir solemnemente el paisaje 

y la campiña romana. Una vez más, Gabriele Basilico hace suya la

lección piranesiana de la restitución por fragmentos, donde la

atmósfera está envuelta en un hervidero que, más que darse como

polvillo atmosférico, tiende a plantearse como arrebato animista 

y vitalista para restituir a las imágenes seleccionadas la grandiosidad

de la totalidad. 

Francesco Moschini es historiador de Arte y Arquitectura, formado 

en la Facultad de Arquitectura de Roma. Actualmente es profesor de

Historia de la Arquitectura e Historia del Arte en la Universidad de Bari, 

en las facultades de Arquitectura e Ingeniería.

“transferido” desde el pasado al presente– parece el campo sobre 

el cual insisten sucesivas estratificaciones del pensamiento,

proyectadas y sedimentadas en la imagen fotográfica, para dar cuenta

de un proceso de reconocimiento y de descubrimiento de la

arquitectura y de sus modalidades de observación. Un objeto

misterioso, el Coliseo, cuya figura a veces emerge en la lejanía entre 

las ruinas de la Via Sacra, en una suerte de visión teatral, introducida

en su movimiento centrípeto por fragmentos murarios, hileras de

cipreses y la rítmica compacta de las columnas del templo de Venus 

y Roma. En otras imágenes, su presencia se manifiesta, en cambio,

como una masa desmesurada, gigantesca, capaz de provocar, ella sola,

la saturación del campo visual y anular lo que la rodea y toda

posibilidad de relación con el exterior. Las tomas realizadas en el

interior de la antigua cávea ponen en evidencia la anulación de la idea

de paisaje, la cual se expresa en la exclusión del exterior, con la

excepción de momentos mesurados en los que este se intercepta como

imagen distante en la memoria. Un aniquilamiento no obstante sólo

aparente, ya que la articulación de la gran ruina, con sus jirones 

de construcción modelados por el tiempo en su actual carácter

incompleto, se convierte en el lugar de escenarios infinitos, donde 

lo indeterminado y el fragmento dejan aflorar la vocación generativa

que el monumento repone en la propia ambigüedad figurativa. 

El álgido desapego y la icónica fijeza de la simetría, a través de los
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Gabriele Basilico, 2000
Unidad residencial en Schützenstraße, Berlín,
Alemania, 1995-1997 
(Arq. Aldo Rossi 1931-1997) 
Impresión con sales de plata sobre papel baritado
(VINTAGE PRINT), 40 x 50 cm

Gabriele Basilico, 1998-1999
Pabellón de Portugal en la EXPO ‘98 de Lisboa,
Portugal, 1998 
(Arq. Álvaro Siza Vieira) 
Impresión con sales de plata sobre papel baritado
(VINTAGE PRINT), 30 x 40 cm

Gabriele Basilico, 1980-1982
Casa in via Randaccio 9, Milán, 1924-1926 
(Arq. Gio Ponti 1891-1979)
Impresión con sales de plata sobre papel baritado
(VINTAGE PRINT), 34 x 28,5 cm
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